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Males antiguos amenazan.

Peligro Heredado es el Libro Dos de la trilogía El Amanecer del Poder.

Catrin deja atrás su tierra natal mientras va en busca de conocimiento y paz, inconsciente de que se enfrentará al mayor mal que su mundo jamás haya conocido.
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Impenetrable oscuridad envolvía a las cuevas frías, y Wendel Volker se estremeció mientras que la helada humedad trepaba por sus huesos. Su persistente tos hacía sacudir su pecho. A pesar que se había ido a su saco de dormir hace horas, su mente se negaba a calmarse. Sus problemas demandaban atención, demandaban que encontrara alguna manera de actuar, alguna manera de arreglar las cosas. Había pensando en poco más por días, pero ninguna solución se le había manifestado, sólo sentimientos de culpa, ira y desesperación.

Catrin se había ido, y probablemente nunca la volvería a ver. Con toda su fuerza y devoción, había fallado al protegerla, justo como había fallado en proteger a Elsa, y ahora ambas estaban perdidas para él. Como un cobarde, se había ocultado en las cuevas frías cuando Catrin más lo había necesitado. Había confiado en Benjin para ocupar su lugar. Había sido un tonto. Tal vez Elsa había estado mal todos estos años; tal vez ella debió haber elegido a Benjin en lugar de a él.

Apretando sus manos en puños, Wendel trató de alejar los pensamientos de su mente, pero los recuerdos de Catrin no cedían; lo inundaban con culpa y remordimiento.

Cuando regresó sus pensamientos a su situación actual, no había consuelo. Catrin había dejado atrás una tierra problemática. Aunque sabía que había hecho lo mejor que podía y estaba inmensamente orgullosa de ella, sus acciones no habían sido suficientes. Alcanzar la paz bajo estas circunstancias era más de lo que cualquier persona podría lograr, y Wendel se preguntó cómo El Puño de Dios superaría el tumulto que amenazaba con consumirlos a todos. Los hombres del General Dempsy aún conservaban el puerto, y nadie podía saber qué planeaban hacer a continuación. El Director Grodin estaba sucumbiendo a la edad, y él regía en la Casa de los Maestros sólo en nombre. Era el Maestro Edling y sus seguidores quien realmente dominaban allí, y su testaruda arrogancia sólo exacerbaba los problemas. Al negarse a otorgar amnistía a los soldados Zjhon que desertaron, habían dividido a los ciudadanos de El Puño de Dios.

Aunque las tribus de Arghast habían ayudado a defender a aquellos en las cuevas frías, su presencia sólo había servido para confundir las cosas. Una vez que parecía que los Zjhon ya no presentaban una amenaza inmediata, afirmaron haber cumplido su juramento a Catrin pero dejaron atrás una fuerza de treinta hombres montados para vigilar las cuevas frías. Era difícil de creer que habían venido en primer lugar, especialmente desde que declararon estar vinculados a Catrin.

Tal vez sencillamente no podía aceptarlo, pensó Wendel. Incluso después de presenciar algunos de los acontecimientos en el puerto, no se podía convencer a sí mismo que Catrin era el Heraldo de Istra. Simplemente parecía demasiado irreal.

Ella era su pequeña niña, no un presagio de destrucción. Se hizo creer que todo era una coincidencia, que Catrin no tenía nada que ver con las extrañas ocurrencias. De cualquier manera, poco importaba ahora. El Puño de Dios estaba atrapado en una guerra de tres lados, y él dudaba que volvería a ver a su hija otra vez.

La idea de liderar una revolución no tenía atractivo para Wendel, pero se encontró atrapado en esa posición. Sus intentos de desistir al poder habían sido infructuosos; nadie estaba dispuesto a ocupar su lugar. Incluso cuando amenazó con dimitir y dejarlos sin un líder, nadie se ofreció como voluntario.

Exhausto y mal preparado, luchó con encontrar una solución. Si se rendía a la voluntad de los Maestros, entonces los desertores serían echados con ningún lugar a donde ir, y el derramamiento de sangre comenzaría de nuevo. Wendel no podía aceptar eso.

Jensen insistía en que tomaran de vuelta las tierras de cultivo y las tierras altas, pero Wendel era reacio a dejar la protección de las cuevas frías. Aquí, por lo menos, tenían el beneficio de fortificaciones naturales. Si retomaban el campo, entonces estarían extendidos muy delgadamente para defenderse a sí mismos adecuadamente. Parecía un rompecabezas sin solución, y sus pensamientos corrían en círculos.

Sus suministros estaban disminuyendo, y pronto no tendrían más remedio que dejar su refugio a pesar del peligro. Suspirando, trató una vez más de apartar los problemas de su mente. Con la esperanza que alguna revelación llegaría a él por la mañana, rodó sobre su lado y continuó sudando pese al frío.

Sombras de oscuridad se movían en su habitación, moviéndose como si espectros acecharan en cada esquina. Reprimiéndose por dejar que el estrés lo afectada de tal manera, Wendel rodó hacia la pared de la cueva y cerró apretadamente los ojos.

Cuando un repugnante olor alcanzó su nariz, ya era demasiado tarde para escapar. Incluso mientras gritaba, una hoja fría separaba su carne.

Capítulo 1

La esperanza puede ser tonta o en vano, pero sin ella, todo está perdido.

—Ebron Rall, sanador

* * *

Los mares detrás de la Anguila Resbaladiza se batían en su estela y dejaron un visible oleaje de agua turbulenta. El rastro efímero gradualmente se disipó en la distancia, donde, una vez más, las olas llegaron a ser casi indistinguibles antes de que otra embarcación las volviera a agitar. El Tiburón Sigiloso permaneció a la vista y siguió el ritmo de la Anguila Resbaladiza, pero no cerró la distancia. Los dos barcos estaban igualados cuando estaban en las mejores condiciones, pero la Anguila estaba fuertemente dañada y se revolcaba lentamente. Había estado cogiendo agua desde antes de salir del puerto, y la tripulación no había sido capaz de detener todas las filtraciones. Las bombas de sentina eran las únicas cosas que los mantenían a flote.

La pérdida de hombres durante su huida de El Puño de Dios dejó a Kenward severamente escaso de personal, pero los cielos claros, vientos justos y mares tranquilos eran una bendición para la tribulación y hacía su trabajo un poco más fácil. Catrin, con su cabello corto, estaba de pie junto a Kenward en la popa, ambos observando el barco que los seguía de cerca.

"No lo entiendo," dijo Kenward. "El Tiburón está en una condición mucho mejor que la Anguila; debió de habernos alcanzado mucho tiempo atrás. Fasha y su tripulación definitivamente no están a bordo. El Tiburón está siendo navegado por hirvientes "amateurs" continuó él, sabiendo que a su hermana y su tripulación estaban muertos o varados en El Puño de Dios.

"Lo siento," dijo Catrin, tocando su brazo.

"Fasha es la persona más obstinada y tenaz que he conocido," dijo con un orgullo feroz. "Ella nadará de vuelta al Tiburón si eso es lo que se necesita."

Su evidente orgullo hacia ella hizo sonreír a Catrin, y volvió a pensar, como lo había hecho tantas veces antes, lo que sería tener un hermano o una hermana. Chase era lo más cercano que tenía, y compartía la pérdida de Kenward. Ese pensamiento la llevó a preguntarse otra vez cómo le había ido a su padre, Benjin, y a los otros. Queriendo desesperadamente verlos o al menos saber que estaban bien, Catrin perdió las esperanzas. Ese conocimiento estaba fuera de su alcance, burlándose de ella. No tenía ilusiones sobre el viaje que tenía por delante, y aceptaba la posibilidad de que nunca volviera a ver a ninguno de ellos. 

"Ahí, ¿Lo ves?" dijo Kenward de repente. "El aparejo está mal, ya se están saliendo de curso. Si estos tontos nos alcanzan, no será la culpa de nadie, sólo mía," se alejó, con una mirada agria en el rostro. Catrin igualó su paso, siguiéndolo al timón.

"¿Qué puedo hacer para ayudar?"

"Ya has hecho suficiente, sin tu magia, no creo que ninguno de nosotros hubiéramos escapado El Puño de Dios, los que vivimos te debemos nuestras vidas"

"Y yo les debo mi vida a ti y a tu tripulación, se arriesgaron ustedes mismos para salvarnos, y siempre estaré agradecida." Su mención de magia envió un escalofrío por su espina, ella nunca había considerado que sus poderes fueran mágicos, y la imagen la perturbó.

"Bueno, no lo había pensando de esa manera," dijo Kenward. "Y ciertamente podríamos hacer uso de ti, Bryn ha sido promovido, ya que Jimini, el contramaestre, se perdió en la tormenta, Jimini era un buen hombre—el mejor, pero Bryn es merecedor del puesto, pídele que te muestre qué puedes hacer."

Después de buscar gran parte del barco, Catrin localizó a Bryn, que estaba en lo alto por encima de su cabeza, examinando metódicamente cada parte del aparejo, comprobó la cuerda, la polea, y la vela por daños. Mirando hacia abajo por un momento, la notó, y ella los saludó.

"¿Podemos hablar cuando tengas un momento libre?" le dijo.

"No hay más momentos libres para mí, me temo," gritó él en respuesta, bajaré." Sus movimientos fueron lentos y metódicos en comparación con sus acrobacias anteriores. "Aún me duele la cabeza; no tengo buen balance, me siento como un tonto incompetente."

"Pasará, y entonces volverás a ser tu mismo. Sé que estás ocupado y corto de personal. ¿Qué puedo hacer para ayudar?"

Se mostró dudoso por un momento y luego guiñó el ojo mientras ella ponía sus manos sobre sus caderas. "Lo primero que debes aprender es cómo atar nudos, todos ellos."

"¿Eso es todo?"

Bryn rió entre dientes y sacó un pequeño lienzo y un tramo de cuerda flexible, y se los dio. "Vuelve cuando los tengas todos dominados," dijo, y Catrin aceptó su desafío.

Separando el lienzo en la cubierta, lo mantuvo en su lugar con un par de poleas de repuesto, estaba pintado con bellas ilustraciones, representando cada uno y su nombre, el lienzo era intimidante. No sabía que existían tantos tipos diferentes de nudos, ésta en efecto era una prueba.

Decidida, comenzó con un nudo fácil, era un patrón sencillo, pero la cuerda se retorcía en sus manos y parecía resistirse a formar incluso el sencillo nudo as de guía. Pero persistió y estaba admirando orgullosamente su primer nudo cuando Nat se acercó.

"Creo que deberíamos hablar."

"Supongo que deberíamos," respondió Catrin, sin gustarle la expresión en sus ojos o su tono.

"Estoy seguro de que Benjin tenía planeado decirte ciertas cosas," dijo. "Espero que ya haya discutido esto contigo. ¿Recuerdas a tu madre?"

Catrin se volvió bruscamente y lo miró fijamente. No se había esperado una pregunta tan personal, y en respuesta, ella asintió con tristeza. Los recuerdos de su madre eran borrosos, más como imágenes traslucidas, pero cuando Catrin pensaba en ella, se sentía cálida y segura y a menudo olía a rosas, su madre había amado las rosas.

¿Te habló tu padre alguna vez de la familia de tu madre?"

"No, a él no le gusta hablar de ello, y nunca quise hacerlo infeliz, así que nunca lo pregunté," respondió Catrin.

"¿Te habló Benjin de su relación con ella?" preguntó, con un aspecto un tanto asqueado.

"Benjin y yo nunca hemos hablado de mi madre por las mismas razones," contestó ella.

Nat suspiró. "Debieron habértelo dicho, pero como no lo hicieron, lo haré yo, lo siento hubiera sido mejor si esto viniera de Benjin o de tu padre."

Catrin se puso nerviosa, insegura de querer oír lo que tenía que decir. "Creo... que no... no creo que quiera saberlo," dijo ella, pero su imaginación ya estaba evocando imágenes espantosas que continuamente empeoraban.

"Lo siento, Catrin pero tu destino es Tierra Grande, y tu vida puede depender de esta información," dijo firmemente, y ella asintió. "Probablemente has escuchado que mi padre estaba trastornado, y las personas dicen que heredé su enfermedad. Mi padre tenía visiones, él vio cosas que lo impulsaron a tomar un curso de acción sobre otro, no eran siempre cosas específicas, eran más como una intuición abrumadora." Observó su reacción.

Ella había escuchado los rumores, pero juzgaba a Nat por sí misma, después de todo, él le había dado información que había sido instrumental en su escape de El Puño de Dios. Sin su ayuda, puede que ella nunca hubiera salido, le debía su vida. Pensando en lo que Kenward había dicho, se dio cuenta que todos ellos debían sus vidas el uno al otro, ninguno de ellos podría haber sobrevivido solo.

"¿Cómo supiste qué escribir en tu carta?" preguntó ella repentinamente. "¿De dónde provinieron esas palabras, la parte sobre la tierra y el agua? ¿Cómo pudiste ver el futuro?"

Era el turno de Nat de quedarse boquiabierto. "¿Ver el futuro? No puedo ver el futuro, esas palabras se me ocurrieron mientras escribía, ahora que lo pienso, ni siquiera estoy seguro de lo que significan." Pareció pensativo por un momento. "¿Fueron de algún modo proféticas?"

Sus palabras habían parecido extrañas cuando las leyó porque no tenían sentido, pero cuando necesitaba inspiración, sonaron en su mente.

El agua le da forma a la tierra.

Su extraño poema había cambiado el curso de la historia. Mientras ella relataba lo que sucedió en la meseta, sus ojos se agrandaron con cada detalle.

Cuando terminó, se sentó mirando sus manos. "Mi carta cambió la cara de El Puño de Dios y mató a cientos de hombres."

"No estoy orgullosa de ello," dijo Catrin un poco a la defensiva.

"Mil disculpas, sé que hiciste lo mejor, simplemente estoy sorprendido por el efecto de mis palabras espontáneas. Tú estabas protegiendo tu tierra natal, y eres un verdadero héroe."

Catrin no se consideraba un héroe. Era una niña asustada, no preparada para afrontar los retos que se avecinaban. Kenward y Bryn, que habían estado observando al Tiburón Sigiloso vagaban más lejos, se acercaron antes de que tuviera oportunidad de ordenar sus sentimientos.

"No creo que tengan la habilidad de atraparnos, señor," dijo Bryn. "No han ganado nada de tiempo durante nuestras reparaciones, y ahora que podemos aumentar la velocidad, podríamos perderlos."

"Necesitamos comida, y ahora es el momento de pescar," dijo Kenward. "Si llenamos nuestra bodega, no moriremos de hambre cruzando los mares estériles, pero eso nos retrasará. Si esos tontos descubren lo que están haciendo, nos podrían atrapar."

"Podríamos echar por la borda a los peces si atrapan un viento milagroso, y yo, por una vez, preferiría no morir de hambre," dijo Bryn.

Kenward sonrió. "Dejen caer las líneas, hombres, pesquemos."

Grandes recipientes con redes de arrastre fueron preparadas con múltiples líneas, anzuelos y carnada. Catrin respiró con dificultad mientras una alfombra verde esmeralda comenzaba a cubrir las aguas alrededor de la nave, excepto por el rastro de agua oscura en su estela.

"Es de la tormenta," dijo Kenward. "Nosotros lo llamamos un oasis de tormenta. La fuerza de la tormenta draga los nutrientes del fondo marino, y grandes cantidades de plancton surgen en las aguas normalmente estériles. Los campos de plancton atraen a los peces, y ellos atraen más peces y aves." Apuntó hacia el lado de estribor, y Catrin se esforzó por ver. De repente, una creatura enorme se elevó sobre la superficie, y ella retrocedió con miedo.

"Ballenas, habrá más. Mantén tus ojos en los mares, y verás cosas que nunca has imaginado."

Catrin observó a las ballenas, temiendo que atacaran a la nave. Kenward le aseguró que no presentaban ninguna amenaza, pero seguía ansiosa por esas creaturas tan grandes. Unas marsopas jugaban en la estela de la embarcación. Le chasqueaban a Catrin y a la tripulación, entreteniéndolos con sus travesuras, algunas saltaban alto en el aire, mientras otras caminaban sobre el agua en sus colas, y la belleza natural tomó la mente de Catrin de todo aquello que la abrumaba.

Más tarde, cuando la tripulación recogía la primera red de arrastre, se energizaron mientras se forzaban por trabajar el torno, y dejaron salir un grito de entusiasmo cuando tres atunes enormes fueron tirados a la cubierta. 

Grandes arcas de sal y cajas de pino fueron traídas de la bodega. Los pescados limpios fueron colocados en las cajas y empacados con sal de mar seca. La sal sacaría la humedad de los pescados y prevendría su descomposición. Catrin y Nat ayudaban tanto como podían, después de ver a Nat filetear los pescados con cortes eficientes y hábiles, la tripulación parecía mirarlo con un respeto recién adquirido, pronto se estuvieron riendo con él y dándole palmaditas en la espalda mientras intercambiaban relatos y técnicas.

Catrin no tenía habilidad para eviscerar peces y tenía poco deseos de aprender, así que se preparó para empaquetar sal alrededor de los pescados. El suministro de sal disminuyó rápidamente, pero la tripulación ya estaba hirviendo grandes ollas de agua de mar en un esfuerzo por reponer su suministro, era un proceso lento y tedioso.

Kenward miraba atentamente mientras Catrin y los otros trabajaban junto a su tripulación. "Me gustaría dar la bienvenida a los nuevos miembros de la tripulación, puede que no reconozcan la proa de la popa, pero trabajan como si sus vidas dependieron de ello," dijo él, sonriendo ampliamente, y Catrin lo consideró un extraño cumplido, pero la tripulación vitoreó y pisoteó el suelo. Catrin se sonrojó pero se alegró de haber ganado su respeto. También estaba encantada de ver a Nat trabajando como parte de la tripulación, nunca antes había parecido tan feliz.

Los mares produjeron una gran recompensa, y al final del día, casi la mitad de la bodega estaba llena con atún salado, pescados redondos, y tiburón. Grubb, el cocinero del barco, preparó un festín de pescado fresco para la cena, y el aroma de la cocina hacía agua las bocas.

Catrin se sintió bien por sus esfuerzos, el trabajo duro siempre le había ayudado a no preocuparse por cosas que no podía cambiar. 

Después de guardar la cuerda y el lienzo en su camarote, buscó a Nat. Su conversación no había acabado, y ella necesitaba saber qué más planeaba decirle. La puerta de su camarote estaba cerrada, pero podía escucharlo moviéndose en el interior, tocó la puerta ligeramente y esperó.

Nat abrió la puerta y suspiró cuando la vio. "Adelante, supongo que quieres oír el resto," dijo él mientras se tiraba a su hamaca. Miró fijamente al techo mientras hablaba.

"Cuando tu padre, Benjin, y yo éramos de tu edad, mi padre tuvo una visión. Él estaba convencido de que los Zjhon atacarían a El Puño de Dios. Yo no le creí entonces, hasta donde yo sabía, nuestra gente no se había enfrentado a nadie en cientos, si no miles, de años. Había comenzado a ver algo de verdad en lo que los otros decían de él, pensé que estaba afectado por la locura.

"Trató de convencerme de ir a Tierra Grande en busca de información. Pero me rehusé, yo sólo quería cortejar a Julet y convencerla de que se casara conmigo. Él dijo que cosas terribles sucederían si yo no iba, pero era joven, terco y tonto," dijo él, su voz estaba revestida por las oleadas de angustia que vertían de él como una fuente.

"Se dio por vencido conmigo y se acercó a tu padre. Wendel era orgulloso e impetuoso y haría cualquier cosa para demostrar su valentía. Cuando mi padre lo desafió, tu padre tomó la carnada, el anzuelo y la línea, no había nada que nadie pudiera hacer para disuadirlo, no que muchos supieran de la situación. Inhaló un respiro profundo antes de continuar. "Benjin pensó que la búsqueda era una ilusión, y discutió con tu padre, pero de alguna manera Wendel lo convenció de ir."

El tono de Nat había cambiado gradualmente hasta que parecía estar hablando consigo mismo, habiendo olvidado que estaba allí, consumido como estaba en sus propios recuerdos. "Padre hizo los arreglos, Benjin y Wendel se embarcaron en un pequeño barco pirata a lo largo de las costas del sur de El Puño de Dios. Se suponía que viajaban a las Islas Halcón, pero de alguna manera lograron viajar hasta Tierra Grande abordo de ese pequeño buque. Es una maravilla que no hayan muerto." Nat se quedó callado, cerró sus manos en puños, y Catrin creyó oír un gruñido escapando de su garganta. Comenzó a hablar varias veces pero tuvo que detenerse para recuperar la compostura.

"Traté de olvidarme de ellos y de las advertencias de mi padre, pretendí que nada de ello era real, diciéndome que todos ellos estaban locos, pero entonces la dulce Julet murió."  Aspiró un tembloroso respiro antes de continuar. "Ella fue mordida por una víbora de cristal, que son extremadamente venenosas y usualmente sólo se encuentran en el desierto. Cómo llegó a estar en sus sábanas sigue siendo un misterio, pero me costó todo, todas mis esperanzas y sueños murieron con Julet, que su alma sea libre."

Ninguna palabra podía expresar adecuadamente las condolencias de Catrin, y no podía pensar en nada que decir que no sonara trivial. En cambio, eligió poner sus manos en las suyas y darle un suave apretón, le dio unos momentos para lamentarse, cuando se había recuperado, continuó.

"Mi padre me culpó," dijo él con dificultad. "Dijo que había ofendido al destino, y el destino me había tratado del mismo modo, en un desesperado intento por convencer al destino de regresar a mi Julet, traté de arreglar las cosas. Sabía que nunca funcionaría, pero eso no me detuvo de intentarlo. Ya no podía soportar la vista de mi patria, todo me recordaba mi fracaso, de cómo mis acciones habían matado a Julet," dijo él, golpeando sus puños contra sus muslos. "Dejé El Puño de Dios en un pequeño barco pesquero con la esperanza de encontrar a Wendel y Benjin. Fue un viaje terrible, y me llevó más de un año encontrarlos, cuando lo hice, conocí a tu madre.

"Fue un tiempo difícil," dijo él, mirándola a los ojos por primera vez desde que empezó a hablar. "Lamento tener que decirte esto," dijo, y se detuvo como si no estuviera seguro de si debía continuar. 

"Tu madre capturó tanto el corazón de Wendel como el de Benjin, ella parecía realmente no saber de sus sentimientos, y la tensión creció. Wendel y Benjin se llenaron de rencor hacia el otro y ambos fueron miserables, un día le dijeron a Elsa que tendría que elegir entre ellos, pero ella sentía cariño por ambos y se negó. Eventualmente la tensión fue demasiado grande, y Benjin desafió a Wendel. Argumentaron al principio, pero escaló, y lucharon como locos, casi matándose entre sí. Elsa y yo los separamos, y ambos fuimos heridos en el proceso. Nos combatieron ciegamente y no agradecieron nuestra interferencia.

"Después de la pelea, Elsa atendió las heridas de Wendel. No estoy seguro si fue la pérdida de su amigo o la silenciosa decisión de Elsa lo que lo influenció, pero Benjin se fue sin decir una palabra. Tu padre se entristeció por su partida pero no fue tras él."

Catrin podía sentir su corazón romperse mientras escuchaba, incapaz de soportar la idea de que su padre y Benjin pelearan. "¿Por qué me estás diciendo esto?"

"Te lo estoy diciendo porque hay muchos en Tierra Grande que recordarán a tus padres y los acontecimientos que rodearon su salida de Tierra Grande. Verás, tu madre era la hija de un noble muy rico, un miembro prominente de la sociedad." Hizo una pausa para mirar a Catrin. "Y tú eres su viva imagen."

Lágrimas hacían borrosa su visión, Catrin no pudo soportar más y huyó de la cabina.

* * *

Nat no estaba orgulloso de sí mismo, pero había empezado a hacer lo que era correcto. Aún así, temía lo que vendría después y dudaba que cualquier palabra hiciera entender a Catrin. Con un profundo respiro, intentó dormir, pero el sueño no vendría. Una sensación inquietante pero familiar creció con firmeza, y se preparó a sí mismo. El sabor de sangre llenaba su boca mientras sus músculos se apretaban y la visión abrumaba sus sentidos.

La tierra temblaba bajo el peso de una luz débil y verde. Un demonio horrible con ojos de hielo desgarraba el aire, y los cielos se prendieron en llamas. En el camino del demonio, Catrin estaba de pie, abandonada y sola, sus brazos extendidos y el poder fluyendo a su alrededor. Rugiendo como venía, el demonio la envolvió en sus llamas, y ella desapareció en la conflagración.

Nat inhaló un respiro profundo mientras el ataque lo liberado, y sintió ser desgarrado, arrancado de las visiones, el deber y la ira de los hombres muertos hace largo tiempo. 

Capítulo 2

El pasado es indeleble, pero cada una de nuestras acciones teje la tela del futuro.

—Enoch Giest, el Primero

* * *

Catrin evitó a Nat por los próximos días y se mantuvo ocupada practicando nudos. Dominarlos todos le daba un gran orgullo, y buscó a Bryn que la observó dar una demostración. 

"No está mal," dijo él, "pero en un barco, tienes que ser capaz de atarlos sin pensar  o ni siquiera mirar lo que estás haciendo, regresa cuando puedas hacerlos todos con los ojos cerrados."

La decepción fue superada por la necesidad de triunfo, negándose a fracasar, Catrin se agachó en la cubierta. Con los ojos cerrados, encontró sus otros sentidos intensificados. Las cosas que normalmente complementaban su imagen visual eran ahora su única fuente de percepción. Cuando Nat cruzó la cubierta, lo reconoció por el chasquido rítmico de su bastón contra la cubierta. El sonido se acercó y se detuvo, y no se sorprendió cuando habló.

"Lo siento Catrin, no quería hacerte daño."

"¿Entonces, por qué lo hiciste? ¡Podrías hacerme dicho simplemente que me parecía a mi madre y que puede que la gente me reconociera!" dijo ella, dándose cuenta incluso cuando las palabras salían de su boca que estaba siendo irrazonable, Nat no era el culpable por el dolor que su mensaje suscitó en su interior.

"Lo siento," dijo él.

"No, soy yo quien te debe una disculpa, reaccioné mal y he estado actuando como una niña. Por favor siéntate conmigo," dijo, señalando el espacio junto a ella. Nat se acercó lentamente a la cubierta, gruñendo mientras se acomodaba.

"Me estoy volviendo viejo."

"He querido preguntarte algo," dijo Catrin. "¿Cómo lograste nadar y aferrarte a tu bastón al mismo tiempo?" Recordó su propia zambullida en el mar.

La espalda de Nat se tensó y su rostro se endureció. "Tuve que elegir," dijo él. "Tuve que elegir entre mi vida y los últimos deseos de mi padre. Sabía que no podía nadar con el bastón en mis manos, al menos no muy bien. Pero abandonar el bastón hubiera sido traicionar a mi padre. No aceptaría las consecuencias, no de nuevo—no podría." El veneno que se derramaba de él, como si hubiera sajado una herida enconada, sorprendió a Catrin. "Dijeron que estaba loco por aferrarme al bastón, que sólo un loco intentaría nadar con un bastón de hierro," dijo él con una mirada furiosa y afligida hacia la tripulación.

"Ya veo," dijo Catrin, mirándolo a los ojos.

Era el turno de Nat para sentirse tonto; parecía darse cuenta de que la tripulación no podría haber sabido el daño  que le causaría eso, y sacudió la cabeza. "Debo haberles parecido un loco, arriesgando mi vida para salvar un trozo de madera y metal. No había manera en que ellos pudieran haber entendido, hubiera muerto sin su ayuda."

Suspiró. Miró a la cubierta, rompiendo el contacto visual con Catrin. "Me duele molestarte más, pero debo hacerlo. Te fuiste antes de que pudiera contarte el resto. Yo no puedo ir contigo a Tierra Grande," soltó él.

Catrin se reclinó tan rápidamente que golpeó su cabeza en caseta de navegación. Incapaz de formular una respuesta, se limitó a mirarlo fijamente en estado de shock.

"No es que no quiera ir. Por favor entiende, sé que juré protegerte, y lo haré por todo el tiempo que pueda. Pero no puedo ir a Tierra Grande, me fue prohibido. 

Catrin no estaba segura de cuánto más podría soportar.

"En su lecho de muerte, me hizo jurar que nunca volvería a poner un pie en Tierra Grande. Él dijo que si lo hacía, ocurriría algo mucho más terrible que la muerte de Julet, y no puedo permitir que eso suceda."

Miró directamente a Catrin. "Parece que he tomado demasiados juramentos, y ahora debo elegir, porque no puedo obedecerlos todos. ¿Tú, Catrin Volker, Heraldo de Istra y mi querida amiga, me liberarías de mi juramento, por favor?" preguntó él, arrodillándose y poniendo su frente en la cubierta frente a ella.

"No puedo," dijo ella con firmeza, y su cabeza se sacudió hacia arriba desde la cubierta. No podía contener su total consternación, y su rostro se aflojó. Miró al rostro de Catrin y quedo confundido cuando le devolvió la sonrisa. "Puedes mantener ambos juramentos. No hay necesidad de elegir, soy flexible, verás, no necesitas venir conmigo para protegerme a mí y a mis intereses; necesitaré a alguien que cuide de las cosas en El Puño de Dios."

Nat sonrió cuando se dio cuenta de que había solucionado ingeniosamente su dilema, permitiéndole guardar su palabra y su orgullo. Catrin, sin embargo, tenía una sensación helada en el estómago. Iría a Tierra Grande con sólo Vertook para guiarla, y aún no estaba segura de cómo se sentía Vertook a cerca del viaje, tal vez tendría que enfrentar a Zjhon sola.

"Tu pasaje de las Islas Halcón ha sido pagado, y tengo oro para ti. Los miembros de la Vestrana deberían de estar disponibles para ayudarte en tu búsqueda una vez que llegues a Tierra Grande."

"Gracias," dijo Catrin, asintiendo, pero las cosas habían cambiado entre ellos, sabiendo que él no la acompañaría, su relación se sentía débil y tensa. Nat se sentó un rato en un silencio incómodo y luego se excusó. Fue una separación extraña, y Catrin se entristeció por la tensión. Trató de darle buenos deseos a Nat, pero siguió viéndose sola en una tierra extraña donde todos la querían muerta.

Un viento repentino amenazó con mandar volando el lienzo y la cuerda. Catrin los recogió rápidamente y corrió a su cabina. Cuando entró, escuchó gritos ahogados en la cubierta y el sonido de hombres corriendo. Arrojando la cuerda y el lienzo a un lado, corrió hacia la cubierta, varios miembros de la tripulación corrieron cerca de ella en su camino hacia la popa. Cuando Catrin llegó, la mayoría de la tripulación ya estaba reunida allí, tratando de obtener una buena vista.

Al principio no podía ver nada, pero Bryn vio su dilema y la alzó sobre sus hombros. Finalmente, capaz de ver por encima de los otros hombres, Catrin vio al Tiburón Sigiloso en el horizonte, severamente escorado y navegando demasiado bajo en el agua. 

"La van a hundir."

"Es un truco."

Kenward observó en un silencio torturado, incapaz de quedarse quieto, caminaba de un lado a otro. El Tiburón se escoró considerablemente, impulsado por el viento creciente. Parte del barco golpeó el agua y se rompió, y quedó claro que esto no era una estratagema; el Tiburón Sigiloso se estaba yendo a pique y comenzaba a hundirse. 

"¡Giren ese barco!" gritó Kenward. "Establezcan un curso para el Tiburón. No dejaré que se hunda este día."

La tripulación entró en acción, armándose mientras preparaban al barco para virar. Todos parecían saber que Kenward estaba haciendo esto por su hermana. Puede que no fuera capaz de salvarla, pero podría salvar su nave. La Anguila se giró lentamente, y Catrin la instó a ir hacia adelante, como si su deseo pudiera de alguna manera impulsar la nave. El Tiburón Sigiloso había quedado muy atrás y parecía como si pudiera hundirse antes de que llegaran. 

A medida que el Tiburón Sigiloso fue haciéndose cada vez más grande en el horizonte, su tripulación se hizo visible. Un hombre agitó los brazos frenéticamente, y los otros lucharon por moverse cerca de la cubierta, aferrándose a los rieles. El barco estaba fuera de control, y los hombres apenas parecían capaces de sostenerse. Las rodillas de Catrin se doblaron cuando se acercaron lo suficiente para ver los rostros de los hombres. Era Strom quien agitaba las manos.

"¡Strom!" gritó ella, y todos a bordo de la Anguila Resbaladiza la miraron. "¡Esos son mis amigos, ayúdenlos!" Todo este tiempo habían estado justo detrás de ella, y ahora estaban en peligro mortal.

Kenward no podría tirar de su barco al lado del Tiburón por temor a colisionar con él. Los mares estaban agitados, y vientos impredecibles racheaban con una fuerza vendaval, por lo que tuvieron que bajar las embarcaciones pequeñas en el agua. Los hombres bajaron, y Catrin vio a Kenward comenzar su descenso. Sin pensarlo más, saltó por encima de la barandilla y sacudió una de las cuerdas. El bote de abajo estaba lleno de gente, y las olas lo empujaban mientras Catrin se hacía lugar entre dos hombres.

Mientras se acercaban al barco que se hundía, los hombres arrojaron cuerdas a la cubierta. Catrin localizó a Benjin y lo llamó mientras agarraba una de las cuerdas, la ató a un par de bolardos robustos en la cubierta y se detuvo el tiempo suficiente para sonreír y saludarla. En cuestión de instantes, estaban todos abordo del Tiburón, la tripulación se esforzaba por evaluar y reparar los daños. Vertook subió a la cubierta, fue directo a la bomba de sentina, y comenzó a ponerla en marcha.

"¡Kenward!" gritó Benjin. "¿Tienes alguna pira-orquídea?"

"No en muchos años," respondió Kenward.

"¡Raíz temible! ¿Tienes algo de raíz temible?"

"Trae de vuelta raíz temible en el próximo viaje," gritó Kenward a un marinero.

"¡Ahora! La necesidad es urgente," insistió Benjin, y Kenward ordenó al hombre que se diera prisa.

Catrin nunca había oído hablar de la pira-orquídea, pero la petición de Benjin de raíz temible la aterrorizaba. El único uso para la raíz temible que ella conocía era para tratar infecciones severas, y sólo era usada en casos donde la infección estaba fuera de control y era probable que causara la muerte. La raíz temible podría eliminar las infecciones desenfrenadas, pero era tan poderosa, que también mataba a muchas de las personas tratadas con ella.

"El agujero en el casco es demasiado grande para ser reparado con sólo estopa, señor. Necesitaremos parcharlo y luego sellarlo," informó un miembro de la tripulación.

"Tomen las estanterías de las cabinas y úsenlas para parcharlo," ordenó Kenward. "Necesitaremos más estopa de la Anguila."

Benjin parecía afligido al darse cuenta de que los materiales necesarios para reparar la nave  habían estado a bordo todo el tiempo. "Que me hiervan, ojalá hubiera pensando en eso. Esperaba que la estopa resistiera el tiempo suficiente para alcanzarlos, pero se desbarató sin dar advertencia, y supe que estábamos en problemas. Gracias por volver por nosotros."

Tratando de dar cuenta de todos sus Guardianes, Catrin buscó el barco, ya había visto a Strom, pero en el caos, ya no podía localizarlo. Osbourne apareció por un momento, pero luego se perdió en una ráfaga de marineros. Los hombres luchaban por reparar el daño en el timón; Benjin y Kenward se apresuraron en su ayuda antes de que Catrin pudiera preguntar quién necesitaba la raíz temible. Rezando para que no fuera Chase, decidió echar un vistazo a las cabinas y se dirigió a la caseta de navegación.

Revisando cada cabina, las encontró todas vacías, y cuando llegó a la última puerta, se preguntó dónde más buscar, pero el olor le dijo que lo había encontrado. Cubriéndose la nariz y la boca, entró a la cabina y sollozó cuando vio a Chase, pálido y tembloroso, con una herida abierta en su hombro derecho. Carne irritada, moteada de rojo y púrpura, rodeaba la herida, y Catrin podía sentir el calor irradiando del corte sin tocarlo.

No se movió, incluso cuando le secó el sudor de la frente. Su respiración era superficial y laboriosa, y Catrin temió que ya estuviera perdido, demasiado enfermo para recuperarse. Maldijo al destino por su crueldad. Todo este tiempo las hierbas que Chase necesitaba habían estado fuera de su alcance. Si tan sólo hubiera sabido que sus amigos estaban a bordo del Tiburón Sigiloso, entonces Chase estaría a salvo.

Los movimientos toscos e impredecibles de la nave causaban que la hamaca oscilara violentamente a veces. El cuerpo de Chase era peso muerto, y Catrin se estremeció cuando golpeó la pared de la cabina sólidamente.

Benjin entró en la cabina, cargando un vial pequeño y un frasco de agua. La raíz temible que Kenward había proporcionado no estaba en su forma de polvo habitual, era en cambio aceite concentrado. Benjin tuvo extremo cuidado al aplicar una sola gota en la lengua de Chase, sabiendo que una dosis mayor casi seguramente lo mataría.

Chase no reaccionó al principio, pero entonces su cara se arrugó y parecía como si quisiera escupir. Sacudió la cabeza hacia atrás y hacia adelante salvajemente, tratando de tragar. Benjin vertió agua sobre sus labios, pero Chase tragó muy poco y roció la mayoría a través de la cabina mientras tosía. Sin embargo, después de un momento, se alejó, volviendo  a la inconsciencia. Sus respiraciones eran cortas, y Catrin lo alentó en cada una, temiendo que fuera la última.

Estaba distraída cuando notó a Benjin teniendo problemas para cerrar el vial con una mano, su brazo izquierdo colgaba sin fuerzas a su lado. Catrin se acercó a él y buscó su camisa, pero se alejó.

"Estoy bien," dijo él. "Justo ahora necesito ayudar a Kenward y los otros a reparar el barco. Quédate aquí con Chase, por favor, grita si su condición empeora." Se apresuró a salir de la pequeña cabina, sin esperar una respuesta.

Sosteniendo la mano de Chase, Catrin observaba su pecho subir y bajar. El contacto físico le daba la inconfundible impresión de calor y corrupción, y podía sentir sus fuerzas de vida escapándose. 

Insegura de qué hacer, pero poco dispuesta a no hacer nada, colocó una mano en su frente y la otra en su pecho. Después de sincronizar su respiración con la suya, ella comenzó a concentrarse en su recuperación. El amor y la amistad fluían a través del vínculo físico, y sus manos se calentaban. Una sensación de hormigueo repercutió en sus palmas.

La energía se arremolinaba de sus manos hacia Chase, y ella se concentró en lo pútrido que se propagaba rápidamente dentro de él. La infección le dio una impresión de hambre inmensa y una reproducción decidida. Lo consumiría. No podía decir si la raíz temible estaba teniendo algún efecto, porque la infección parecía permanecer fuerte, superando las defensas debilitadas de su cuerpo.

Sin embargo, pronto, su respiración se hizo más regular, y Catrin decidió intentar algo diferente. Sosteniendo ambas manos sobre su herida, se concentró en la carne inflamada. La repelía, pero ella se negaba a alejarse. La energía se vertió en la carne enferma.

Un pequeño rastro de sangre se filtró de la herida, y Catrin se alarmó, pero la sangre parecía limpiar el área, cargando los contaminantes pútridos. Sintió que el cuerpo de Chase empezaba a combatir la infección con fuerza.

Kenward entró con un paño y una vasija de vino diluido. "¿Puedes mantenerlo en su lugar mientras hago esto?"

"Puedo hacerlo," respondió Catrin.

Kenward asintió y comenzó a limpiar el área alrededor de la herida primero. Chase gimió y se estremeció, pero Catrin lo sostuvo con rapidez. Kenward lavó la herida directamente y luego aplicó presión alrededor de ella, forzando la suciedad fuera. Chase gritó incoherentemente, pero Catrin lo sostuvo, hablando palabras tranquilizadores en su oído, sus lágrimas mezclándose con su sudor.

"Eso es todo lo que puedo hacer por ahora," dijo Kenward después de vendar la herida. "Consigue que beba agua si puedes," añadió él mientras se iba.

Catrin ayudó a Chase a beber agua cada vez que despertaba, y varias veces, lo despertó sólo para darle más agua. El movimiento del agua se hizo más estable, y la inclinación disminuyó. En las horas previas al amanecer, apoyó la cabeza contra la pared de la cabina por un momento de descanso, y sus ojos se cerraron. Estaba dormida antes de que inhalara otro respiro.

Capítulo 3

En la cúspide de la vida y la muerte está un velo de seda, y aquellos que lo contemplan son cambiados para siempre.

—Merchill Valon, soldado

* * *

Un grito aterrorizad despertó a Catrin en las horas de la madrugada, y se cayó de la silla en la que había estado durmiendo. Levantándose del suelo, miró a Chase e inhaló un respiro profundo. Su cuerpo estaba cubierto en una erupción irritada. Cada parte de él estaba descolorida e inflamada.

"Voy a morir, Cat. No quiero morir," dijo él a través de labios hinchados mientras Kenward y Benjin llegaban. Conteniendo el aliento, resistió mientras inspeccionaban su herida, comprobaban su temperatura y pulso, y escuchaban su pecho.

"Creo que vas a lograrlo," dijo Kenward con una sonrisa. "La erupción no es mortífera. Es uno de los efectos menos mortales de la raíz temible."

"¿Raíz temible? ¿Me dieron raíz temible? ¿Están locos? ¿Estaban tratando de matarme?" preguntó Chase, incrédulo. Trató de sentarse rápidamente, pero de inmediato cayó de nuevo en la hamaca.

"Estabas cerca de la muerte, Chase. No tuvimos otra oportunidad," susurró Catrin, y él asintió lentamente, pidiendo con gestos agua. Una vez que su sed fue saciada, pidió comida; el regreso de su apetito daba buen augurio de su recuperación.

"Que gran hechicera eres, Cat. Estuvimos detrás de ti todo ese tiempo, y no pudiste distinguirnos del enemigo. Entonces ¿Para qué eres buena?" dijo él con una sonrisa cansada y forzada, lo que la hizo estar segura de que se recuperaría.

"Tal vez debiste haber pensando en eso antes de saltar sobre la espalda de alguien," dijo ella. Se rió un poco fuerte y se estremeció por el dolor. "Tú relájate." Ella lo besó en la frente. "Te traeré algo de comer."

"¿Estás teniendo problemas para respirar?" escuchó preguntar a Benjin mientras salía de la cabina llena de gente. Dejó la puerta abierta para refrescar el aire.

Al acercarse a Farsy, uno de los tripulantes que reconoció, preguntó si podrían traer caldo para Chase. Farsy hizo un guiño y sacó un pedazo de metal pulido de su bolsillo. Después comenzó a enviar señales a la Anguila Resbaladiza. Tomó un momento antes de que alguien respondiera, pero cuando lo hicieron, la conversación resultante de destellos fue sorprendentemente corta.

"El lenguaje de señas es bastante intrincado," dijo él. "Podemos transmitir muchas cosas rápidamente, siempre y cuando ambas personas estén bien entrenadas. La habilidad ha salvado muchas vidas."

Catrin observó mientras los dos hombres de la Anguila Resbaladiza se metían dentro de un bote y remaban hacia el Tiburón Sigiloso. Cuando llegaron, Farsy arrojó una cuerda, y los hombres de abajo aseguraron una cesta pesada. Una vez que estaba en la cubierta, Farsy la abrió y reveló una cantidad sorprendentemente grande de comida.

"No pensaste que él era el único hambriento, ¿Verdad? preguntó, viendo su mirada de sorpresa. "No tiene sentido hacer un viaje por un tazón de caldo, diría yo. Además, sabía que Grubb se encargaría de nosotros—nos alimenta, y nosotros lo mantenemos a flote. Es un trato justo para todos."

El estómago de Catrin estuvo de acuerdo con Farsy, y le agradeció. Asintió en respuesta, con la boca llena de pescado salado. Agarrando el tazón lleno de caldo y algo de comida para sí misma, caminó con cuidado de regreso a la cabina de Chase. El aire en los cuartos reducidos era menos viciado cuando regresó, y un miembro de la tripulación había fregado el suelo antes de tirar algunos juncos secos.

Chase dormía, pero el rico aroma del caldo pronto lo sacó de su estupor. Lo aceptó con manos temblorosas y lo sorbió, disfrutando el sabor. Agradeció a Catrin y ella asintió, con la boca llena de pan duro. Sintiéndose mucho mejor después de comer, estaba agradecida de que Farsy había pensando en conseguir suficiente para todos.

Chase vació el tazón y se lo devolvió a Catrin con un murmullo de agradecimiento. Estuvo dormido tan pronto tan pronto como la hamaca acunó su cabeza. Con Chase atendido y sus temores por él disminuyendo, Catrin buscó a Benjin. Estaba de pie cerca del timón con Kenward y Nat, y parecían estar discutiendo los planes para el resto del viaje, pero enmudecieron cuando Catrin se acercó.

"Chase está mejorando. Ha comido un poco de caldo y está durmiendo de nuevo," dijo ella, y la tensión disminuyó ligeramente. Se quedó parada por un momento, observando a Benjin, sus emociones abarcaban toda la gama, no podía decidir si estaba más contenta, herida, enojada, o asustada. Las abrumadoras circunstancias le hacían difícil mantener su concentración, y cuando Benjin se encontró con sus ojos, las palabras que salieron de sus labios sorprendieron a todos.

"¿Por qué no me dijiste que estabas enamorado de mi madre?" exclamó ella, arrepintiéndose de las palabras tan pronto como las hablaba.

Benjin estaba estupefacto, y Nat se veía como si ella lo hubiera atacado físicamente. Un silencio terrible colgaba en el aire, roto cuando Benjin giró con fluidez. Su rostro se contorsionó con rabia,  golpeó a Nat tan rápido como una serpiente. Catrin apenas lo vio moverse, pero un golpe fuerte resonó en el agua, rápidamente seguido por el sonido sordo del cuerpo de Nat cayendo contra la cubierta. 

Rugiendo de rabia, Benjin se alejó de Nat, y otro golpe resonó. La cabeza de Benjin retrocedió, y Catrin se puso de pie, con los puños apretados, tratando de decidir si necesitaba golpearlo de nuevo. Sangre brotaba de su labio. La vista de ello era demasiado para ella, y se retiró a la cabina de Chase. Nadie en la cubierta pronunció una palabra mientras huía, y la tensión siguió flotando pesadamente en el aire.

Chase estaba despierto cuando Catrin regresó, y su angustia debió haber sido obvia.

"¿Qué está pasando allá afuera?" preguntó él sin esperar que se sentara. Dejó escapar un suspiro y sacudo la cabeza. Le tomó un momento para componerse antes de que pudiera hablar. Su voz titubeó mientras contaba la historia, y él escuchó en relativo silencio, sin embargo, soltó un silbido bajo cuando le dijo sobre su padre y Benjin luchando por su madre. Cuando terminó, se sentía como si acabara de derramar su alma en el piso de la cabina y quedara completamente vulnerable.

"Las cosas estarán bien," dijo Chase con optimismo, y la sonrisa en su rostro a pesar de su condición avergonzó a Catrin; se había desmoronando bajo el peso de problemas mucho menores. Las cosas que Nat dijo habían ocasionado su dolor, pero también le trajeron una mayor comprensión de sus circunstancias. Se dio cuenta de que su pregunta debió haber ocasionado un sobresalto a Benjin, y probablemente le trajeron un enorme dolor. Una vez más, lamentaba sus palabras insensibles.

Una breve meditación calmó su mente, y consideró ir a buscarlo. Una parte de ella quería evitarlo, pero necesitaba enmendarse, sabiendo que no tendría paz hasta que lo hiciera. Lo encontró en la proa de la nave, contemplando hacia el mar y apoyándose pesadamente en el riel. Catrin leyó su postura: quería estar sólo, pero decidió no respetar su silenciosa solicitud de privacidad. Se acercó a él y colocó una mano en su hombro.

"Lo siento," dijo ella suavemente. No dio ninguna respuesta durante unos momentos; sólo continuó observando fijamente las interminables olas. Cuando levantó el brazo y le dio una palmadita en la mano, dejó su mano cubriendo la suya, y ella se relajó un poco.

"No más disculpas de ti," dijo él, pero su voz era ronca y emocional. Catrin lo rodeó con sus brazos, y apoyó la cabeza en su espalda. Permanecieron en silencio por un tiempo, ninguno de los dos dispuesto a romper el silencio. Tenían un asunto desagradable ante ellos, pero silenciosa y mutuamente decidieron disfrutar de unos momentos de paz juntos antes. La quietud se rompió cuando Bryn llamó a todas las manos a cubierta, y todos a bordo del Tiburón Sigiloso se reunieron cerca de la proa, donde Kenward los esperaba. 

"Sus esfuerzos han dado frutos", anunció. "Ambos barcos han sido suficientemente reparados. Estamos listos para levantar nuestras velas y navegar el viento." Un grito de entusiasmo se alzó de todos los reunidos, y la tripulación a bordo de la Anguila Resbaladiza respondió en especie. 

Kenward comenzó el difícil proceso de dividir su tripulación y a los viajeros inexpertos entre las dos embarcaciones. Sería difícil presionar a ambos barcos de manera adecuada, y todos tendrían que trabajar turnos dobles. Catrin y los otros fueron asignados a tripulantes experimentados, para actuar como asistentes y mensajeros. Feliz de ser emparejada con Bryn, Catrin se quedaría en el Tiburón Sigiloso, donde Benjin serviría como compañero de Farsy. 

A pesar de sus repetidas peticiones, Benjin se negó a permitir que examinara su herida. "Está sanando bien," dijo él "no tendré ningún problema desempeñando mis deberes, no te preocupes más al respecto, estaré bien."

Strom, Nat y Osbourne fueron asignados a la Anguila Resbaladiza. Intercambiaron rápidos abrazos y despedidas con Catrin. Aún cuando ellos estarían cerca, los echaba de menos antes de que se fueran. Aún no había tenido ni un solo momento con ellos ya que habían estado ocupados ayudando a la tripulación. Se fueron con promesas de muchas historias cuando pudieran estar juntos de nuevo. Catrin notó que Benjin hablaba con Nat y se alarmó, pero se sintió inmediatamente aliviada y orgullosa de ambos cuando se dieron la mano. 

Las tripulaciones de ambos barcos se prepararon para navegar a toda vela, y los nuevos miembros de la tripulación se iniciaron en un frenesí de actividades. Eran emitidas órdenes, y las admoniciones abundaban cuando se cometían errores. Era difícil de conseguir un elogio, pero cuando era dado, significaba mucho más por su rareza. Catrin había ayudado un poco durante la primera parte de su viaje, pero ahora se esperaba que actuara como parte del equipo, y sus acciones podrían determinar el destino de otro miembro de la tripulación.

Bryn no la provocaba ni la desafiaba como lo había hecho con los nudos; en cambio, la instruyó con mucha seriedad sobre qué tareas eran las más peligrosas. Ella le dedicó toda su atención y se esforzó por cumplir cada tarea, pero muchos de los términos que usaba eran desconocidos para ella, y a menudo tenía que hacer el trabajo él mismo. Catrin observaba atentamente, y estaba orgullosa de que no tuvo que realizar la misma tarea dos veces. Una vez que lo había visto hacer algo, era capaz de hacerlo ella misma la próxima vez. Incluso cuando batallaba, insistía obstinadamente en que no necesitaba ayuda. 

Los días y las noches eran agotadores, pero las tripulaciones encontraron un ritmo y comenzaron a operar casi eficientemente. Un día, Kenward volvió de la Anguila Resbaladiza para una inspección sorpresa. Después de escudriñar cada parte del Tiburón Sigiloso, llamó a todas las manos a la cubierta, y la tripulación se reunió rápidamente. Bryn se colocó cerca de Kenward, esperando el veredicto. El barco había estado bajo su comando, y parecía que tomaría esta evaluación como una reflexión de sí mismo.

"La condición de este barco es sorprendente," dijo Kenward con obvia decepción. Bryn no bajó la cabeza, pero los músculos de su mandíbula se tensaron, y Catrin sabía que había esperado algo mejor. Kenward sonrió, incapaz de mantener la mentira. "Considerando las circunstancias y la escasez de manos, han hecho un trabajo excepcional, y todos ustedes deben ser elogiados por sus esfuerzos. No puedo esperar más de ustedes, pero seguiré sin esperar menos," continuó él, y la tripulación liberó un grito de emoción. "Catrin y Benjin se me unirán en la Anguila por el resto del día. Los regresaré mañana."

Catrin estaba un poco sorprendida por la convocatoria. Se sentía mal dejando a Bryn, pero le aseguró que sus esfuerzos ya habían reducido la acumulación de trabajo, y se las arreglaría hasta que regresará. Siguió tratando de determinar si estaba siendo sarcástico mientras bajaba al barco que esperaba abajo.

A su llegada, Kenward los llevó directamente a la cocina. Catrin se sorprendió gratamente de ver a Strom, Osbourne, Nat y Vertook ya sentados en la gran habitación que los albergaba cómodamente. Kenward les dio algo de tiempo para saludarse, y la habitación pronto se llenó con el zumbido de varias conversaciones, junto con el delicioso aroma de la comida especial que Grubb estaba creando.

Dadas sus limitadas provisiones, lo que Grubb proporcionó era un festín. A los invitados de honor les fue ofrecido un filete de atún cubierto con hierbas y especias y envuelto en una fina capa de algas marinas. Los filetes eran tan grandes que colgaban sobre los bordes de los platos de madera más grandes del barco. Catrin observó con cierto interés que el filete de Benjin era el más grande por un margen significativo, y no pasó por alto el guiño astuto que Grubb le dio. La galera quedó en silencio excepto por los sonidos de comer y los gemidos de placer.

"Para una comida tan buena como la que he tenido," dijo Kenward. "Mil cumplidos, Grubb."

"¿Comerás con nosotros?" preguntó Catrin, notando que Grubb no comía. "Tengo suficiente para compartir si quisieras un poco."

"Agradezco a la señora por la invitación," respondió él con una sonrisa. "Ella es bastante considerada, pero sólo como cuando todos los demás han sido alimentados. Por favor, disfruten." Lo dijo como si fuera un simple hecho y no una cuestión de preferencia, así que Catrin lo dejó ir. Sin embargo, le molestaba tener a alguien que la viera cenar, esperando a que terminara para que él comiera. No estaba segura de poder consumir una porción tan grande, pero la comida desapareció más rápidamente de lo que hubiera imaginado.

Grubb limpió los platos y trajo tazones llenos de dátiles, ciruelas pasas, manzanas secas, y algunos limones azucarados. Todos probaron un poco de cada tipo de bocado, y comentaron sobre la calidad de su festín, sabiendo que había cobrado impuestos a sus reservas. Con los estómagos llenos, la mayoría se inclinó hacia atrás y encontraron cómodas posiciones para relajarse, mientras Grubb servía un profundo vino tinto en pequeñas tazas de madera. 

"Amigos," dijo Kenward después de aclararse la garganta. "Los he llamado aquí para discutir nuestros objetivos y peligros comunes. He conocido a algunos de ustedes por muchos años y otros por un tiempo mucho menor, pero ya hemos pasado por mucho juntos, y nos considero amigos y aliados. Después de todo, todos nos debemos las vidas el uno al otro de una manera u otra. Ahora debemos compartir lo que sabemos unos con otros. Me temo que necesitaremos todo el conocimiento que poseemos para sobrevivir esta lucha." Miradas fueron intercambiadas mientras Kenward hablaba, y Catrin notó que Benjin se movía en su asiento. Ella respetaba y confiaba en Kenward, y escuchó atentamente cuando continuó.

"Debo comenzar preguntando si alguien aquí tiene secretos que siente que deben mantenerse ocultos del resto del grupo. Quiero que realmente piensen en ello y sean honestos consigo mismos. Si tienen algún secreto que no revelarían a nadie en esta habitación, aunque su vida dependiera de ello, entonces hablen ahora," dijo él y esperó pacientemente para ver si alguien respondía. Catrin mentalmente ordenó sus secretos más profundos y oscuros, incluyendo las cosas que tenía problemas para admitir—incluso para sí misma. No era un proceso agradable, pero si con eso evitaría cualquier daño a sus compañeros, los revelaría todos sin otro pensamiento.

Kenward dejó que el silencio flotara mientras rellenaba las tazas de vino de todos. Catrin se sorprendió de que Grubb no protestara, que ahora estaba comiendo felizmente su propia comida, lo que la hacía sentir mucho más cómoda. 

"Bien," dijo Kenward cuando nadie respondió. "Así que es seguro decir que todos confiamos el uno en el otro. Sé que no siempre es sabio revelar todo lo que guardas en confianza, pero tenemos que divulgar cualquier cosa relevante a este conflicto. Seré el primero el primero en revelar información que guardo en confidencia, como muestra de fe.

"Hay barcos de Zjhon en las Islas Halcón, y mi familia ha estado negociando con ellos abiertamente. Lo último que supe, fue que el barco de mi madre fue comisionado para hacer recorridos por suministros para las fuerzas intermediarias estacionadas allí. Compró tiempo al afirmar que tenían que esperar al siguiente corte de hierbas para satisfacer las cantidades requeridas por el Archimaestro Belegra, lo que era una verdad muy conveniente. No sé si esa relación compró seguridad para mi hermana, pero es una posibilidad. Sólo puedo tener esperanza.

"El Tiburón Sigiloso y la Anguila Resbaladiza no pueden ser vistos en asociación con la flota de comercio legítima, y partimos tan pronto como los Zjhon llegaron. Sospechábamos que las embarcaciones nos estaban persiguiendo, y huimos a la caleta en la costa este de El Puño de Dios. No hemos hablado desde que dejamos las Islas Halcón, y no sé qué ha sucedido allí.
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